La alcoba 

Escrito por Hebe Blanco

Una vez dentro de la estancia privada, Maximus me depositó sobre mis pies y corrió la cortina para cerrarla. La alcoba era una de las pequeñas áreas que Cassius siempre ordenaba que se erigieran en el fondo de la tienda donde estaba llevándose a cabo una de sus escandalosas fiestas. Le gustaba decir que se ocupaba de las necesidades de sus amigos -“de todas sus necesidades”, remarcaba enfáticamente- y esos cubículos eran su tributo personal a aquellos que -al contrario de él- preferían cierta privacidad cuando se trataba de gozar de sus placeres. No es que fueran muy privadas ... Pesadamente acortinadas por los cuatro lados, las alcobas protegían a sus ocupantes de los ojos curiosos pero estaban muy lejos de ser a prueba de ruidos. La que Maximus había elegido al azar estaba escasamente amoblada: apenas un diván, una mesa pequeña y una lámpara de aceite cuya luz mezquina no llegaba a los rincones. Con la cortina cerrada, estábamos casi en la oscuridad. 

Perder el calor de su cuerpo grande y musculoso fue como una bofetada en mi rostro. Abrí los ojos y me tambaleé, luego me mordí el labio para no gemir, tan grande era mi necesidad de sus brazos en torno a mi cuerpo y la protección y seguridad que había encontrado en ellos. Pero el general Maximus parecía haber olvidado mi presencia completamente, mientras examinaba con sus dedos la tela de la cortina y sus ojos escrutaban la alcoba y aquellas que se encontraban a sus lados, ahora todo un guerrero y no el hombre que me había besado apasionadamente apenas unos momentos atrás. 

El súbito cambio era perturbador pero, visto bajo esa nueva luz, el general Maximus parecía aún más magnífico que cuando se había dado vuelta por primera vez para mirarme. Había algo absolutamente masculino, algo primario y excitante en torno a él; era como ver a un hermoso león acechando silenciosamente a su presa o a un majestuoso semental salvaje vigilando su territorio. Incongruentemente pensé que muy pocas mujeres -no su esposa, por cierto- debían haberlo visto como yo lo estaba viendo en ese momento. 

Su esposa. Había admitido desearme. No es que fuera necesario: casado o no, su cuerpo traidor había hablado por sí mismo. Aún así, había dicho que tenía la intención de serle fiel, sin importar lo duro que le resultara ... Había algo inquietante acerca de ese hombre hermoso y austero, aferrándose tan ferozmente a su código moral, del mismo modo en que se aferraba a su lealtad hacia un emperador que se decía había muerto. No era sorprendente que Cassius le tuviera tanto miedo. 

Le silencio se estiró hasta hacerse insoportable. Necesitaba que me hablara, que me reasegurara. ¿Qué me reasegurara de qué? ¿De que aún recordaba que me encontraba allí? ¿De que su cuerpo aún admitía lo mucho que me deseaba? ¿De que podía ser tratada con gentileza y no sólo ser usada y descartada como la esclava y prostituta que era?

· Maximus ...

Llevándose un dedo a sus labios, Maximus me indicó que hiciera silencio mientras permanecía inmóvil, escuchando, su cabeza ligeramente inclinada. En la escasa luz dorada, mantuve mis ojos fijos en su perfil mientras él seguía escuchando, su elegante nariz ligeramente larga pero tan patricia a pesar de sus humildes orígenes.

Luego, Maximus se relajó visiblemente, tomó mi mano y me atrajo hacia él, hasta que mis senos rozaron su pecho. Mis pezones se endurecieron hasta convertirse en apretados pimpollos y un fuego líquido corrió desde ellos hasta mis miembros y mi vientre. 

· Ahora, en voz muy baja, dime lo que sabes -me indicó.

Apenas podía respirar, mucho menos hablar. De repente me sentí extrañamente tímida y me quedé parada en forma muy torpe frente a él, las manos caídas a mis costados, deseando tocarlo pero temerosa de hacerlo. No podía recordar haberme sentido tan tímida ni siquiera cuando era una niña pequeña y me obligaron por primera vez a asistir a una de las escandalosas fiestas de Cassius. Estaba segura de que podía sentir mis pezones endurecidos a través de las delgadas telas de nuestras túnicas y me sonrojé como una virgen inexperta enfrentando a su primer amante. 

Maximus  volvió a instarme.

· Julia, dime lo que te dijo Marcellus.

Esperando que la oscuridad circundante fuera suficiente para ocultar mis mejillas arrebatadas, me obligué a calmarme, recordándome a mí misma que estábamos en esa alcoba para hablar privadamente y no para compartir nuestros cuerpos, nuestras vidas en grave peligro.  

- Te envía la advertencia de que Cassius ...-  repentinamente, Maximus me tomó en sus brazos y me estrechó contra sí, apretando mi rostro contra su hombro para acallar mis palabras. Con el corazón latiéndome dolorosamente y la sangre rugiendo en mis oídos, me aferré a sus brazos en busca de apoyo.

· Quédate muy quieta -susurró en mi oído.

Cerré los ojos apretadamente y me pregunté qué habría oído. Luego, lo escuché yo también ... el sonido de una cortina al ser corrida en la alcoba a la derecha de la nuestra. Después todo volvió a quedar en silencio, excepto por el sonido de mi corazón martilleante y el rápido jadeo de mi respiración contra su fuerte cuello. 

Maximus permaneció quieto y en silencio pero no necesitaba decir nada porque yo sabía lo que él sabía. Había alguien allí, en la alcoba junto a la nuestra, tratando de escuchar nuestra conversación ... o los sonidos de nuestra cópula. 

Maximus soltó su aliento lentamente y susurró:

· Rápido. Dime lo que te dijo Marcellus. 

Respiré hondo y repetí el mensaje que me había dado el tribuno mayor. 

· Maximus, estás en grave peligro. Cassius planea matarte y hacer que parezca un accidente. Cree que eres demasiado poderoso y que el ejército te apoyará en su contra ... que aún sus propios hombres te apoyarán. 

· ¿Cuándo?

· No lo sé. Pronto. 

· Sigue.

· Marcellus cree que el único modo de detener a Cassius es matándolo. Está dispuesto a hacerlo si tu lo proteges y le ofreces inmunidad. 

· ¿Cómo planea matarlo?

· Cassius no sospecha que Marcellus está en su contra. Permite que Marcellus se le acerque físicamente ...

· Shhhhh ...

Maximus me estrechó con más fuerza y seguí la dirección de sus ojos para ver qué era lo que había detectado. A pesar de la oscuridad, lo vi: un ligero movimiento de la cortina y una diminuta raya de luz trazando un camino oblicuo en el suelo. Luego, la luz desapareció. Quien fuera que nos estuviera vigilando, se estaba poniendo curioso o impaciente. 

Maximus cerró los ojos por un momento, como tratando de decidir qué hacer. Luego, respiró hondo y soltó el aliento lentamente, al tiempo que volvía a abrir sus ojos. Su brazo izquierdo rodeaba mis hombros apretadamente mientras que su mano izquierda me acariciaba la nuca en forma ausente. Por un instante me pregunté qué diría si le hubiera hecho notar que, desde que nos encontráramos, sus manos habían recorrido mi cuerpo más de una vez como si tuvieran voluntad propia. 

· Julia, necesitamos hacer ruido. Algunos ... sonidos apasionados -dijo en voz muy baja.

A pesar del peligro en que nos encontrábamos, había algo deliciosamente absurdo en sus palabras ... y en lo obvio del esfuerzo que le había costado pronunciarlas. No pude resistirme a atormentarlo un poquito. 

· Entonces, Maximus, vas a tener que hacerme el amor. 

· No. Te dije ...

· Sí, sí. Sólo estaba bromeando. No te preocupes, puedo fingir. Es algo que hago mucho, créeme -apoyé la cabeza en su hombro y cerré los ojos, dejando que mi respiración se hiciera más honda. 

· ¿Puedes escucharme mientras haces eso?

La pregunta era tan ingenua que casi me hizo reír y brevemente me pregunté con qué clase de mujer estaría casado que sabía tan poco acerca de nosotras ... pero, probablemente, su esposa no necesitaba fingir. En lugar de hacerle la pregunta, asentí y enfaticé mi respiración con algunos jadeos.

Maximus continuó. 

· Dile a Marcellus que había planeado contener a Cassius hasta que Marcus Aurelius llegara aquí pero no tengo idea de cuándo ocurrirá eso, de modo que el único plan viable es matar a Cassius. 

Volví a asentir, al tiempo que emitía un bien practicado gemido ronco en el fondo de mi garganta. 

La respiración de Maximus comenzó a acelerarse y no pude evitar una sonrisa ... o provocarlo un poco. 

· Oh, general -gemí- Oh, hazlo de nuevo.

Moví las caderas contra las suyas y me aferró de las nalgas, tratando de detener mis movimientos pero lo sentí endurecerse y apartó sus manos como si hubiera tocado carbones ardientes. Aspiré su almizclado olor masculino y besé suavemente la barba áspera a la altura de su cuello antes de acelerar mi respiración otra vez ... pero ahora estaba más allá de fingir y por primera vez en mi vida mi pasión era real, muy real, un calor húmedo acumulándose entre mis piernas. Apoyada contra el cuerpo musculoso de Maximus era tan fácil imaginar sus manos desgarrando mi túnica, buscando ciegamente mi carne desnuda, sus labios y su lengua acariciando mi piel afiebrada. Era tan fácil imaginar su boca ardiente aplastando la mía en un beso intenso, demandante, para luego beber ávidamente de mis pechos como si hubiera sido un niño hambriento. Era tan fácil imaginar sus fuertes brazos alzándome y colocándome sobre sus caderas para hundiendo la erección dura como una roca que apretaba contra mi vientre dentro mío y hasta el límite. Mi mano derecha se deslizó en torno a su cuello y le acaricié la nuca y el cabello corto y húmedo, mientras mi mano izquierda se aferraba a su brazo, clavándole las uñas en los gruesos músculos, mientras succionaba y lamía la piel ardiente de su cuello, mis senos aplastados contra su fuerte pecho. 

· Julia, dile a Marcellus que siga adelante con el plan y que le daré el apoyo que necesita. Pero, para hacerlo, necesito estar cerca cuando lo haga. Es muy importante que lo haga él -uno de los hombres de Cassius- para mostrarle a los otros ... ¿Julia? ¿Julia? ¿Me escuchaste? -susurró Maximus con un toque urgente en su voz. 

· Sí ... -escuché nuestras voces como en sueños, incapaz de atraerme de regreso a la realidad, sin deseos de atraerme de regreso a la realidad. Mi cuerpo tomó el control completamente y yo me entregué. En sus brazos, lo olvidé todo: que era una esclava, que era una prostituta, que no tenía una vida propia sino aquella que mi amo decidía, que era sólo el vehículo para los placeres de los otros, nacida, criada y entrenada para ser usada y descartada. Olvidé que tenía miedo, que había tenido miedo cada día de mi vida. Olvidé que me sentía sola, tan sola como es posible sentirse. Olvidé que sufría -en cuerpo, alma, corazón y mente- cada día. Olvidé que no había nada para mí -ni esperanza, ni futuro, ni felicidad, ni amor- y me entregué por completo al hombre contra el cual me encontraba apoyada. El hombre que me deseaba tanto como yo a él. El hombre que obstinadamente se negaba a aceptar sus propias necesidades. 

 Maximus me sacudió ligeramente. 

· Julia, escúchame. Me vigilan de cerca. Me será muy difícil escapar de mis guardias pero tal vez, con la ayuda de Claudius, pueda escabullirme la noche ...

Volví a besarlo en el cuello, lamiendo el hueco donde su pulso latía tan salvajemente como el mío y moví otra vez las caderas contra las suyas, desesperada por aumentar la sensación de su dureza contra mi suavidad, desesperada por sentir lo que lo hacía hombre contra lo que me hacía mujer, desesperada por capturar la evasiva maravilla que prometía cambiarlo todo para siempre.  

Maximus respiró hondo varias veces, luchando para no perder el control. Estaba profundamente excitado, al borde de entregarse a la pasión que rugía dentro mío como un fuego. Apretó sus manos hasta hacerme daño. Luego, con un rápido movimiento, me alzó en sus brazos y me depositó sobre el diván, el cual crujió ligeramente en señal de protesta. Por un momento, Maximus permaneció de pié junto a mí, mirándome, respirando pesadamente, sus ojos azules ardiendo con el fuego que también lo estaba consumiendo. Le tendí los brazos, implorándole en silencio que viniera a mí, sobre mí, dentro de mí. Separé los muslos, implorándole silenciosamente que me hiciera suya ... Afirmándose sobre una pierna, Maximus levantó la otra pero, en lugar de subirse al diván, colocó su rodilla suavemente y bien alto, entre mis muslos abiertos. Traté de atraerlo sobre mí. Estaba más allá de la vergüenza, más allá de la dignidad, más allá de todo salvo de mi necesidad, mi necesidad de tenerlo llenándome hasta el límite y moviéndose intensa, profunda y rápidamente dentro de mi cuerpo deseoso. Pero él aferró mis manos apartándolas de su cuerpo y movió la cabeza negativamente. 

Antes de que pudiera dar voz a mi súplica, aplicó una ligera presión contra mi carne inflamada y alcancé el climax. Brutalmente. Me tomó completamente por sorpresa. Seis años de prostituirme día tras día no me habían preparado para eso. Hundí las uñas en sus manos, arqueé la espalda y grité “¡Maximus!”

Espasmo tras espasmo sacudieron mi cuerpo, la sensación tan aguda, tan intensa que era placer y también era dolor y yo no sabía dónde terminaba una o dónde comenzaba la otra. Sólo sabía que quería que siguiera y siguiera y siguiera. 

Caí otra vez contra el diván, completamente vacía,  exhausta, mi cuerpo bañado en sudor. No noté cuándo sus manos se soltaron de las mías o cuándo retiró su rodilla o cuándo se movió silenciosamente hasta llegar a la entrada de la alcoba para apartar  la cortina ligeramente y espiar lo que ocurría afuera.   

Cuando recuperé mis sentidos, él aún estaba vigilando nuestros alrededores. Mientras me apartaba con la mano el cabello pegado a mi cara, mis ojos fueron atraídos por su brazo izquierdo. La lámpara chisporroteó y pude distinguir el pequeño tatuaje dibujado en su bíceps, el SPQR que tan bien conocía, las cuatro letras el símbolo de su promesa de servir a Roma. Mis ojos bajaron por su brazo hasta alcanzar su mano izquierda donde encontré lo que estaba buscando ... y temía encontrar y mirar: el anillo de plata que era el símbolo de su promesa a la mujer que poseía su corazón, su cuerpo y su fidelidad. La mujer que, de seguro, había ido virgen a su cama y le había dado hijos que perpetuaran su orgulloso nombre. 

Suspiré hondamente, el peso de la realidad abatiéndose sobre mi cuerpo agotado. 

· Eres un hombre extraño.

Sólo me di cuenta de que había dado voz a mis pensamientos cuando él dejó caer la cortina y se volvió hacia mí. Maximus cruzó los brazos y dejó que su cuerpo se relajara un poco. De repente, se lo veía muy cansado, tan cansado como yo lo estaba. 

- ¿Sí? ¿Cómo es eso? -preguntó en un tono sosegado, su voz aún más embriagadora en la ardiente oscuridad y la secuela emocional. 

Giré de costado para ajustarme la túnica y cubrir mis piernas antes de explicarme. 

· Eres el único hombre que he conocido que no se preocupa sólo por su propio placer -su abultada erección se delineaba aún claramente a través del tejido de su túnica. No pude evitar sonreírle maliciosamente- Sabes que vas a pagarlo caro. 

Se frotó los ojos con la mano, luego hizo lo mismo con su nuca, su gesto tan auténtico que tuve que contenerme para no cruzar la alcoba, tomarlo en mis brazos y consolarlo como a un niño cansado.

· Lo sé. Sólo espero que mañana no tenga que montar a caballo -dijo roncamente.

Solté una risita, consciente de que ambos estábamos avergonzados e incómodos y reacios ha hablar sobre lo que había en nuestros corazones y mentes. 

Mi voz se tornó seria. 

· Envidio a tu esposa. Es una mujer muy afortunada. 

Maximus sonrió.

· Me gusta pensar que lo es. 

· Espero que ella lo valga. 

· Lo vale. Le prometí ... -sus palabras se diluyeron, súbitamente consciente de que estaba hablando de algo muy personal y privado con una mujer que acababa de alcanzar el clímax por su causa aún cuando no lo hiciera bajo su cuerpo. 

No quería saberlo. No quería escuchar acerca de ella, de él, de ellos. No quería lastimarme a mí misma sino aferrarme al calor y la pasión que había experimentado tan recientemente. Pero también necesitaba seguir escuchando su voz, su profunda, hermosa voz. Necesitaba atesorar ese retumbar caliente en mi memoria, para confortarme en las noches solitarias y sin esperanza que me aguardaban. 

· ¿Tienes hijos?

Maximus volvió a sonreír su sonrisa dulce, juvenil y de repente pareció como si el peso de demasiadas responsabilidades y preocupaciones hubiera sido apartado de sus hombros. 

· Un niño de dos años -dijo- Se llama Marcus. 

· ¿Por el emperador?

· Sí.

Me levanté del diván y me le aproximé lentamente, deteniéndome justo antes de tenerlo tan cerca que pudiera tocarlo extendiendo mi brazo.

· Debes admirar mucho al emperador. 

· Así es. Es como un padre para mí. Perdí al mío cuando era chico. 

Me estaba aproximando rápidamente al límite de mis fuerzas, el tumulto interior imposible de controlar. Me sentía exhausta pero inquieta. Saciada pero desesperadamente necesitada. Me sentía acalorada pero estaba temblando. Lo estaba perdiendo y no había nada que pudiera hacer para retenerlo. Suspiré pesadamente, mis ojos nublándose con lágrimas ardientes y no derramadas. Sabía la respuesta. Sabía que iba a salir lastimada pero no pude contenerme. Lo miré a los ojos, mis palabras vacilantes.

· Lo que me hiciste  ...¿lo hiciste sólo porque tenías que hacerlo?

Maximus no respondió. En cambio dijo:

· Julia, algún día encontrarás a alguien. A alguien muy especial. 

Se me cerró la garganta. Mis palabras sonaron estranguladas en mis propios oídos mientras luchaba ferozmente contra las lágrimas. 

· Maximus, soy una esclava. 

· Cuando Cassius esté muerto, tendrás tu libertad. Te las has ganado y también las otras mujeres -dijo suavemente.

¿Libertad? ¿No comprendía acaso que yo simplemente no podía entender lo que significaba esa palabra? ¿No comprendía que la libertad no significaba nada para mí en ese momento porque me había convertido en una esclava de otro tipo? ¿Qué podía significar para mí la libertad cuando le había entregado mi corazón a un hombre que no sólo me amaba sino que amaba a otra lo suficiente como para negarnos a ambos lo poco que podíamos haber tenido, a pesar de desearme tanto como yo lo deseaba a él?

Parecía estar esperando mi respuesta. Me endurecí contra el dolor. 

· Pero tú eres único. Y le perteneces a otra mujer -dije.

· Julia, no he visto a mi esposa en dos años. Estar casada con un hombre en mi posición acarrea enormes desventajas. Olivia hace sacrificios increíbles ...

Olivia. Lo había dicho y me sentí como si me hubiera abofeteado. El viejo senador me había abofeteado cuando, a pesar de mi esclavitud y entrenamiento, mi cuerpo de doce años se había rebelado contra el sometimiento. Me había abofeteado. Con fuerza. Más de una vez. De algún modo, los golpes físicos no me habían lastimado tanto como el sonido del nombre de su esposa. 

· Olivia -repetí.

Maximus apretó los labios y apartó la mirada, visiblemente incómodo por haber pronunciado el nombre de su esposa en mi presencia. Luego, ansiosamente, volvió la conversación al problema que nos ocupaba. 

· Julia ... ¿recuerdas lo que debes decirle a Marcellus?

· Sí.

· ¿Qué es?

Cerré los ojos. Era el fin. 

Tragué hondo y repetí el mensaje, otra vez nada más que un instrumento para ser usado por los hombres. 

· Que apoyarás su plan  y que necesitas estar allí cuando ... cuando ocurra ... pero que te vigilan de cerca. Supongo que quieres que te diga cuándo, dónde y cómo ocurrirá.

· Sí. Y tiene que ser muy pronto.

· ¿Debe enviarte un mensaje a través de Claudius? -pregunté.

· Será el modo más seguro.

Repentinamente, el peligro fue muy real y la idea de su muerte a manos de Cassius me alcanzó con el impacto de un violento golpe. Tendí mis manos hacia él.

- Maximus, por favor, ten cuidado. Tu vida corre grave peligro. No lo olvides -le imploré. No se movió ni contesto. Dejé caer mis manos. 

El asintió con la cabeza.

· Tengo que  irme. Lo hiciste bien, Julia. Marcellus fue sabio en elegirte. 

Luego, apartó rápidamente la cortina y la dejó caer tras él, al tiempo que se dirigía hacia la estancia principal sin mirar hacia atrás, dejándome sola en la oscuridad, la misma oscuridad que había albergado mi primera real entrega a un hombre. 

Me senté en el diván y me abracé a mí misma como lo hacía cuando era una niña pequeña, su olor almizclado llenando mis narices, mi carne aún inflamada y palpitante. Cerré los ojos y estreché mis brazos, tratando de volver a capturar el calor de su cuerpo. 

Fracasé miserablemente. 

Hundí el rostro entre mis manos y lloré como nunca antes había llorado.  

